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Resumen 
En los últimos años se han acometido varias intervenciones arqueológicas en el cerro del castillo 

de Soria que han proporcionado información sobre los antecedentes prehistóricos de la ciudad y su devenir 

en época medieval. Entre ellas destacamos la excavación de un pequeño sector de la necrópolis judía, cuya 

existencia se asume desde hace tiempo sin que hasta el momento se conocieran sus características concretas. 

Este artículo supone un breve avance de los resultados de esta actuación.  
 

Palabras clave: Castillo de Soria, intervención arqueológica, Primera Edad del Hierro, época medieval, 
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Summary 
In recent years there have undertaken various archaeological activities at the castle hill of Soria 

which has have provided information on prehistoric past of the city and its becoming in medieval times. 

These include the excavation of a small section of de Jewish cemetery, whose existence is assumed for some 

time, but until now their specific characteristics were unkknown. This article is a brief preview of the results 

of this action. 
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El castillo de Soria constituye el origen de nuestra ciudad y uno de los puntos más 

interesantes a la hora de explicar su evolución histórica. Ubicado a una cota de 1111 m de 
altitud sobre el nivel del mar y con un desnivel de 110 m hasta el Duero, domina el vado y el 
paso sobre el río, donde se sitúa el puente medieval-moderno. Esta estratégica posición ha 
favorecido su ocupación desde época prehistórica hasta nuestros días, casi de manera 
continuada, dejando evidencias que han sido registradas en las diferentes intervenciones 
arqueológicas llevadas a cabo en él. 

Las primeras excavaciones, ubicadas en la mitad septentrional de la plataforma, 
fueron acometidas por M. González Simancas, a principios del siglo XX, y pusieron de 
manifiesto potentes capas de ceniza, un grueso muro conformado por dos paramentos 
exteriores de grandes cantos de río y un relleno de tierra y piedras, restos de una empalizada 
de estacas de madera y cimentaciones de viviendas construidas con guijarros trabados con 
barro. Junto a ellos un interesante conjunto de restos de cultura material entre los que 
destacan recipientes de cerámica sin decoración, fusayolas, molinos barquiformes, 
instrumentos quirúrgicos y un fragmento de fíbula de bronce, útiles de hueso, pequeños 
frascos de vidrio y una anilla de plata. Estas evidencias fueron interpretadas como un castro 
de época celtibérica o como un puesto defensivo de observación ocupado por los romanos 
antes de la toma de Numancia (González, 1027: 5-15). 

Posteriormente, B. Taracena realizó una revisión de los materiales, que se 
conservaban en los Museos Celtibérico de Soria y Arqueológico Nacional, llegando a la 
conclusión de que entre ellos òno hab²a un solo tiesto celtib®ricoó (Taracena, 1941: 153). 

Mediada la centuria, como consecuencia de las obras ejecutadas en la cima, para la 
conversión del cerro en parque, T. Ortego advertió un gran lecho de cenizas sobre 
cimentaciones de cabañas construidas con cantos rodados. Asociados a ellas recuperó un lote 
de fragmentos cerámicos, unos de paredes toscas, con bordes digitados o adentrados, y otros 
espatulados, bruñidos o grafitados, de perfiles en S y ovoides (Ortego, 1951: 294-295). 

Las intervenciones más recientes efectuadas en el castillo han sido dirigidas por 
nosotros, dentro del marco de la arqueología de gestión, como consecuencia de diversas 
obras realizadas en el interior del recinto del castillo y su entorno. 

En el año 2003, con motivo de la rehabilitación y ampliación del parador Antonio 
Machado, se acometió el seguimiento de los movimientos de tierra vinculados con el 
proyecto. Tras la localización de un importante conjunto de vestigios arqueológicos, se 
planteó la excavación de ocho sondeos que aportaron restos constructivos y de cultura 
material que reflejan las distintas ocupaciones que se han sucedido en el cerro. En ellos se 
documentaron evidencias de la Primera Edad del Hierro, fechadas en torno a los siglos VI y 
IV a. C. (Arellano et alii, 2005), que se concretan en depósitos de tierra cenicienta y 
derrumbes de tapial, correspondientes a niveles de incendio y destrucción del hábitat. 
También se localizó un solado de tierra apisonada y parte de un hogar, acomodado en una 
cavidad excavada en el manto natural y revocado por una fina capa de arcilla.  
  



 
ARQUEOLOGÍA EN EL CERRO DEL CASTILLO DE SORIA. AVANCE DE SU NECRÓPOLIS JUDÍA 

Oppidum, 11, 2015: 221-238. ISSN: 1885-6292.                                                                           223 

 

 
 

Figura 1. Intervenciones arqueológicas acometidas, en 2003, con motivo de la rehabilitación y ampliación del parador Antonio 
Machado y, en 2012, para la sustitución de las redes de abastecimiento. 

 
Respecto de la cultura material asociada, se diferencian dos variedades cerámicas 

elaboradas a mano: pequeñas vasijas bruñidas de buena factura y cuidado acabado exterior, 
junto con otras de mayor tamaño y acabado tosco. Las primeras presentan finas paredes, de 
arcillas bien decantadas, con acabados bruñidos o alisados y cocciones preferentemente 
reductoras, que se corresponden con vasos de pequeño y medio tamaño, decorados ðen 
algún casoð con grafito o pintados. Las cerámicas más toscas están manufacturadas con 
arcillas poco tamizadas y presentan gruesas paredes de tonalidades entre ocres y grisáceas que 
conforman recipientes, de grandes dimensiones, ovoides globulares o bitroncocónicos.  

El período de tiempo comprendido entre la Segunda Edad del Hierro y la época 
visigoda se ha plasmado en estos trabajos a través de algunos fragmentos cerámicos 
realizados a torno, de tipología celtibérica, entre los que destacan algunos bordes zoomorfos 
y galbos con decoración de líneas pintadas en color rojo vinoso, y una fíbula de arco de 
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época visigoda, elaborada en bronce. Estos materiales, pese a ubicarse descontextualizados 
dentro de rellenos medievales y modernos, vienen a sumarse a las dos inscripciones 
funerarias romanas, conocidas de antiguo, que podrían proceder de las iglesias de Nuestra 
Señora del Espino y de Nuestra Señora del Poyo (Jimeno, 1980: 129-131), esta última 
actualmente desaparecida. 

Los inicios de la ocupación medieval, en los siglos XII-XIII, quedan representados 
por la propia fortaleza. La historiografía tradicional ha apoyado la teoría de la existencia de 
una fortificación islámica, durante los siglos IX y X, en el actual emplazamiento del castillo 
(Torres, 1952: 17). Esta hipótesis es asentada por A. Lorenzo (2003: 204) a partir de òunos 
pocos fragmentos de esgrafiadoó existentes en una de las torres. Esta técnica pretende imitar a 
sillares labrados y es un recurso estético frecuente en el ámbito musulmán. No obstante, las 
primeras referencias documentales alusivas a la presencia de una fortaleza se recogen en el 
Fuero de Alfonso VIII (Torres, 1952: 26). 

Para la descripción del conjunto nos basamos principalmente en los dibujos de 
Dionisio Badiola (Carrasco, 1997: 86), fechados en 1813, en un momento previo a su 
destrucción. Este plano representa la planta y el alzado y es una de las mejores referencias 
para estudiar sus características. 

La fortaleza se componía de una muralla continua, de perímetro irregular y tendencia 
ovalada, que cerraba la explanada superior del cerro. En el lado oriental se situaba el alcázar, 
separado del resto del recinto por un antemuro. Constaba de torre del homenaje, graneros, 
almacenes y dependencias para su uso como residencia señorial. En el patio se localizaba el 
aljibe. La entrada principal se sitúa al este y estaba defendida por una torre central y otras dos 
laterales. Este acceso estaba protegido por una barbacana con otras dos puertas, una al sur 
hacia el exterior y otra al oeste hacia el recinto principal. El flanco norte estaba reforzado por 
una barrera que distaba unos 20 m de la cerca principal y la rodeaba desde la zona central del 
lateral occidental hasta el este, donde conectaba con la barbacana del castillo. 
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Figuras 2 y 3. Plano Topográfico de la Fortaleza de Soria por Dionisio Badiola (1813).Museo de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. Gabinete deDibujos, A 3700.Planta y alzados oriental y septentrional. 

 
Parte de la línea de defensa superior se reconoció durante el control arqueológico de 

las obras de construcción del nuevo parador. Su fábrica se caracteriza por dos paramentos de 
sillarejo de piedra arenisca, trabados con una argamasa de cal y canto de gran dureza, y 
relleno interior de ripio. Su anchura oscila entre 2.50 y 2.70 m, conservándose una altura 



 
ÓSCAR LUIS ARELLANO / RAQUEL BARRIO / MONTSERRAT LERÍN / AGUSTÍN RUIZ / M.ª JESÚS TARANCÓN 

226                                                                           Oppidum, 11, 2015: 221-238. ISSN: 1885-6292. 

 

 
 

Figura 4. Tramo del recinto interno del castillo documentado durante las obras de ampliación del parador. 

 
máxima de 3 m. Se documentó una longitud de 80 m que delimitan la plataforma superior 
del cerro, por el norte y este, formando ángulos suaves para adaptarse al terreno. El muro 
septentrional exterior, que se desarrolla en paralelo, se halla parcialmente derruido desde el 
siglo XVII, aunque aún conserva hasta 4 m soterrados por debajo de la superficie actual.  

En el interior del recinto principal se documentaron algunas estructuras murarias, 
construidas preferentemente con bolos cuarcíticos unidos en seco, así como algunos 
pavimentos de tierra apisonada que integran espacios de carácter doméstico. En algunas de 
estas habitaciones se localizaron varias estructuras, de planta circular, elaboradas con barro, 
piedras y algún fragmento de teja en la base, asentadas directamente sobre el suelo. Constan 
de dos partes: un elemento inferior cóncavo, a modo de cubeta, y otro plano y horadado, 
sirviendo de tapadera. En un lateral se dispone un orificio por donde se introducía el 
combustible al interior. Se interpretaron como hornillos fijos; dentro del hogar se colocaban 
brasas ardiendo y la cubierta conservaba el calor, permitiendo su paso controlado al exterior, 
calentando la estancia y/o cocinando los alimentos. Dada esta dualidad en cuanto a su 
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Figura 5. Hornillo. 

 
funcionalidad, no se puede concluir que la estancia en que se hallaban fuera la cocina, ya que 
en ocasiones se han localizado incluso al exterior de la vivienda (Castro, 2001: 291). 

Los restos de cultura material asociados a este período cultural son 
fundamentalmente cerámicos y se caracterizan por estar elaborados con arcillas depuradas, 
mediante torno alto y cocidos por lo general con fuego oxidante, lo que le proporciona unas 
tonalidades rojizas. Están acabados mediante engobes pardos y pueden presentar decoración 
pintada, en color marrón negruzco, de líneas horizontales rectas, onduladas, oblicuas, 
ret²culas, tri§ngulos, é, al exterior. El origen de esta t®cnica decorativa, cuyo inicio se 
retrotrae al siglo XIII, se situó en Cantabria y en la provincia de Burgos (Bohigaset alii, 1989: 
129) alcanzando una amplia dispersión geográfica. Aunque más escasos, también hay algunos 
ejemplares con líneas incisas, paralelas u ondulantes, constituyendo una variante de amplia 
difusión en todo el norte peninsular hasta la Baja Edad Media.  
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Figura 6. Restos de cultura material de la Primera Edad del Hierro, celtibéricos y de época medieval.  
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Algo más avanzados en el tiempo son los recubrimientos con vedríos melados y 
estanníferos. Algunos de estos últimos despliegan esquemáticos motivos, vegetales o 
geométricos, realizados en verde y manganeso. Esta modalidad decorativa tiene su inicio, 
según A. Fernández, F. J. Moreda y M. A. Martín (1991: 144), en la segunda mitad del siglo 
XIII, sin embargo M. Moratinos y J. E. Santamaría (1991: 177) lo avanzan a finales del siglo 
XV y XVI. 

A pesar de su fragmentación se identifican recipientes del servicio de mesa, piezas de 
cocina y de transporte y almacenamiento. Entre los primeros, abundan los de uso colectivo, 
indicando una mayor antigüedad de la muestra. No obstante también se hallan representados 
los platos, las escudillas y las jarras. 

Las ollas tipifican el repertorio de cocina. Utilizadas tanto para cocinar como para 
conservar alimentos en líquidos o grasas, se caracterizan por sus bordes salientes, cuerpos 
globulares y fondos planos, que frecuentemente conservan restos de hollín. Algunas poseen 
un asa que arranca del mismo borde; este detalle nos sitúa en torno al siglo XIII, fecha en 
que los elementos de suspensión comienzan a situarse en la zona media del cuello 
(Fernández et alii, 1991: 146). 

Los cántaros, adscritos al servicio de transporte y almacenamiento, se han 
reconocido a partir de sus anchas asas de cinta con hendiduras de puntos a punzón ðtécnica 
muy difundida con fechas que llevan al siglo XIIð y/o decoración pintada. Otras formas 
constatadas son la tapadera, utilizada en la cubrición de ollas y cántaros, la lámpara de aceite, 
con una piquera y restos de quemado, el colador o el bacín u orinal. 

La cronología de este conjunto cerámico se centra en un momento avanzado de la 
Edad Media y en los inicios de la Moderna, en el período final del máximo apogeo de la 
ocupación. 

En el año 2012, las obras de sustitución de las redes de abastecimiento de la ciudad, 
promovidas por el Ayuntamiento de Soria, conllevaron la supervisión arqueológica1 de la 
apertura de las zanjas. Tras la localización de los primeros elementos constructivos in situ, se 
planteó la excavación de varios sondeos manuales para determinar las características de la 
secuencia estratigráfica, el desarrollo topográfico de las estructuras y la vinculación con el 
entorno arqueológico. En estos trabajos se registró, entre la cerca interior del castillo y la 
barbacana exterior, además de la cimentación de esta última, un pavimento de cantos de río 
delimitado lateralmente por una línea de piedras areniscas de buena labra y dos muros de 
mampostería de doble hoja, que ilustran el último hábitat del castillo.  
La gran cantidad de material cerámico recuperado está siendo objeto de un estudio específico 
en estos momentos. No obstante, una primera aproximación nos ha permitido observar que 
incide en la línea expuesta en la intervención precedente. A falta de un análisis 
pormenorizado que precise en mayor medida la cronología de la secuencia, hemos 
considerado, como hipótesis de trabajo, que se identifica una doble ocupación en la zona, 
  

                                                 
1Esta intervención arqueológica todavía no ha concluido. 
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Figura 7. Pavimento localizado durante la sustitución de las redes de abastecimiento. 

 
con niveles de época bajo-medieval, en los que enmarcamos los restos constructivos 
registrados y parte de los materiales cerámicos, y otros pleno-medievales que responden a los 
de amortización más profundos. Las cotas de obra no alcanzaron los estratos geológicos 
sobre los que se disponen los vestigios prehistóricos. 

 
 

La necrópolis judía del castillo de Soria 
La aparición de restos humanos, por efecto de la erosión, en la ladera meridional del 

cerro del Castillo, en el sector más alto de la misma ðcasi en contacto con la cimað y al 
exterior del recinto murado, motivó la realización de una intervención arqueológica (Arellano 
et alii, 2013) que fue financiada por la Junta de Castilla y León, en octubre de 2013.  

El objetivo fundamental fue la documentación de estos vestigios, determinando su 
asignación cronológico-cultural y su relación con el entorno, así como su protección, ya que 
se hallaban en una zona fuertemente afectada por procesos erosivos y muy transitada por los 
viandantes. 


